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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

A ti gloria y alabanza por los siglos. 
 

� Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, 
 bendito tu nombre santo y glorioso. 
  

� Bendito eres en el templo de tu santa gloria. 
 

� Bendito eres sobre el trono de tu reino. 
 

� Bendito eres tú, que sentado sobre querubines 
 sondeas los abismos. 
 

� Bendito eres en la bóveda del cielo. 
 

   

 En aquellos días, Moisés subió de madrugada al 
monte Sinaí, como le había mandado el Señor, llevan-
do en la mano las dos tablas de piedra. El Señor bajó 
en la nube y se quedó con él allí, y Moisés pronunció  
el nombre del Señor. El Señor pasó ante él, proclaman-
do: «Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, 
lento a la ira  y rico en clemencia y lealtad.» 
 Moisés, al momento, se inclinó y se echó por tierra.  
Y le dijo: « Si he obtenido tu favor, que mi Señor vaya 
con nosotros, aunque ése es un pueblo de cerviz dura; 
perdona nuestras culpas y pecados y tómanos como 
heredad tuya.» 

  

 Hermanos: 
 Alegraos, enmendaos, animaos; tened un mismo 
sentir y vivid en paz. Y el Dios del amor y de la paz es-
tará con vosotros. Saludaos mutuamente con el beso 
ritual. Os saludan todos los santos. 
 La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la 
comunión del Espíritu Santo esté siempre con todos 
vosotros. 

– ALELUYA ! GLORIA AL PADRE, Y AL HIJO Y AL ESP¸RITU 
SANTO, AL DIOS QUE ES, QUE ERA Y QUE VIENE. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 3, 16-18 

 

T 
anto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo 
único para que no perezca ninguno de los que 

creen en él, sino que tengan vida eterna. 
 Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar 
al mundo, sino para que el mundo se salve por él. 
 El que cree en él no será juzgado. El que no cree ya 
está juzgado, porque no ha creído en el nombre del 
Hijo único de Dios. 

LECTURA DEL LIBRO DEL EXODO 34, 4B-6. 8-9 
 

� 

LECTURA DE LA 2… CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 13,11-13 � 

      SALMO DANIEL 3, 52-56 

En el nombre del Padre 

y del Hijo  

y del Espíritu Santo 



 

DDDD    
ijo Jesús a Nicodemo: El que cree en Dios no será condenado. El que no cree ya está condenado, porque no ha creído en 
el nombre del Hijo Único de Dios.  Existe otro camino para encontrar al Señor: Amar. Más allá del ruido de las palabras, del es-

fuerzo de la investigación, está el amor. Pretendemos alcanzar a Dios desde una actitud científica. Pero El se muestra sólo al contempla-
tivo. El científico analiza el universo. Lo coloca delante de sí como un objeto, como algo pasivo, como una cosa. Sorprende los orígenes 
de las especies. Investiga la evolución de la vida. Compara la conducta de los animales. Archiva datos. Ordena conocimientos, teoriza. 
Se siente superior a la naturaleza. Pretende dominarla. En cambio el contemplativo, madruga a encontrarse con el universo. Sabe admi-
rar. Recibe. Agradece. En fin, ama. Dialoga con la naturaleza. No pretende robarle sus secretos, ni desentrañar sus misterios. Se siente 
limitado ante la creación, pero cada cosa le revela un mensaje. El contemplativo, poeta y místico a la vez, intuye, mira todos los días 
hacia el firmamento. Sueña.  
 Desde pequeños, aprendimos que Dios se ha revelado y continúa revelándose a los hombres. Quiere comunicamos quién es El, cuá-
les son sus intenciones y proyectos. Cómo nos ama. Hacia dónde conduce nuestra vida. Nos ha revelado que El es Padre, Hijo y Espíri-
tu Santo. Que se hizo hombre en Jesucristo, quien resucitó de entre los muertos. Que hay dos modos de vivir: De acuerdo con sus pla-
nes o en contra de sus deseos. Pero a veces hemos hecho de la revelación una ideología. Y mucho más: Hemos estructurado una cien-
cia. Una ciencia obviamente inexacta. Sin advertir que El no puede ser contenido en un tratado. Como el amor que no se encierra en un 
vocablo. Al convertirnos en científicos, nos es difícil encontrar al Señor. Creer en El, como nos dice San Juan, es llegar a ser contempla-
tivos. Es regresar a la sencillez y a la transparencia el mensaje de Cristo. A esas soluciones de vida que nos presenta el Evangelio.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santo Tomás Garnet 
23 de junio 

 Nació en Inglaterra, el año 1575. Se 

ordena sacerdote en 1599 en el colegio 

de los Ingleses de Valladolid. Trabaja 

en la misión inglesa y se adhiere luego 

a la Compañía de Jesús. 

 En tiempo del rey Jacobo I, fue arres-

tado y exiliado a Bélgica, donde hace el 

noviciado y profesa. Vuelve a Inglaterra 

en 1607 pero es delatado por un sacer-

dote apóstata y nuevamente detenido, 

siendo esta vez condenado a muerte 

como traidor y ejecutado en la plaza 

londinense de Tyburn en 1608.  

 Fue canonizado en 1970. 

 

Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo: 
Haz que yo comprenda  que el amor es la fuente de la unión. 
Que el amor, simple y egoísta del ser humano, 
 es, muchas veces, inicio de muchos sufrimientos. 
Haz que yo comprenda,  
 que te puedo amar como Padre, Hijo y Espíritu. 
Que en el secreto de ese triple anillo trinitario, 
 puedo beber yo el agua de la común-unión 
 que se respira y se vive en el cielo. 
Que siendo invisible como eres, 
 te hiciste visible como nosotros en Belén, 
 sin más deseos que el amarnos más y mejor, 
 sin más intenciones que compartir nuestra existencia. 
Que yo también soy imagen de tu amor trinitario, 
 que en mi mano está el amar, o el odiar, 
 que en mi corazón está la fuerza para la unión, 
 o la inclinación hacia la división. 
Que mis pies pueden caminar hacia el bien común 
 o hacia mi propio egoísmo. 
Doblo mis rodillas y te digo:  
Gracias, Trinidad Santa. Te adoro.  Amén 

ORACIÓN 
 

 Hoy celebramos en toda la Iglesia la solemnidad de la 
Santísima Trinidad, confesión de nuestro Credo y funda-
mento de toda vida cristiana. El misterio de Dios Padre, 
Hijo y Espíritu Santo se nos ha revelado en su Palabra, 
lámpara para nuestros pasos y luz en nuestro sendero. 
 En este marco litúrgico, tenemos hoy un recuerdo parti-
cular por quienes en la Iglesia han sido llamados a la vida 
consagrada contemplativa. Los monjes, las monjas y la 
vida eremítica ofrecen a la comunidad cristiana y al mundo 
de hoy, tan necesitado de auténticos valores espirituales, 
un anuncio silencioso y elocuente del amor de Dios, testi-
monio humilde del misterio trinitario.  
 El ritmo tantas veces acelerado de nuestra vida diaria 
reclama espacios y tiempos de calma y silencio, oración y 
contemplación. Los monasterios son estos lugares donde 
la Palabra del Señor acontece en la liturgia, el canto, el 
trabajo y la contemplación, y donde cada comunidad se 
entrega a la oración de intercesión por todos los hombres. 

LA VIDA CONTEMPLATIVA    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

12ª Semana del Tiempo Ordinario 
 

���� Lunes 20:   Mateo 7, 1-5   
Sácate primero la viga del ojo.    
 

���� Martes 21:   Mateo 7, 6. 12-14  
Traten a los demás como quieran que 
ellos les traten. 
 

���� Miércoles 22:   Mateo 7, 15-20   
Por sus frutos le conocerán.   
 

���� Jueves 23:   Mateo 7, 21-29   
La casa edificada sobre roca y la casa 
edificada sobre arena.    
 

���� Viernes 24:   
NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA  
Lucas 1, 57-66. 80  El nacimiento de 
Juan Bautista. Juan es su nombre.    
 

���� Sábado 25:   Mateo 8, 5-17   
Vendrán muchos de oriente y occidente... 

26 de junio 

CORPUS CHRISTI 

Día de la Caridad 

Todas las colectas del próximo fin de 
semana estarán destinadas a Cáritas 


